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n el sexenio que estamos a punto de terminar (2012-2018), quienes 
hemos tenido la oportunidad de estar al frente de esta gran institución 
nos vamos con la gran satisfacción del deber cumplido, porque, en 
éstos seis años, Diconsa recuperó su sentido social: está presente en 
la vida diaria de las poblaciones rurales y asume el compromiso con 
una alimentación de calidad.

Además de eso se caracterizó por impulsar la economía y el trabajo de los 
pequeños y medianos productores del campo, nos solidarizamos con las familias 
mexicanas en los momentos críticos ante desastres naturales, equipamos y 
abastecimos comedores comunitarios de la Secretaría de Desarrollo Social 
(Sedesol) y fuimos el bastión principal para llegar hasta el último rincón del país, 
a través de Programas Especiales. 

La lejanía de las comunidades y caminos embrollados que forman parte del 
paisaje natural, en ocasiones aún más difíciles por la presencia de fenómenos 
meteorológicos, representaron nuestro reto diario. 

Diconsa tuvo la capacidad para involucrar a otras dependencias del Gobierno de 
la República que coadyuvaron a transformar el entorno y las condiciones de vida 
de las familias con mayor vulnerabilidad.

Estamos convencidos que una alimentación saludable es garantía de un futuro 
prometedor y eso es lo que movió a miles de trabajadores en todo el país, para el 
trazado de nuevos horizontes y el establecimiento de más tiendas comunitarias, 
siempre pensando en el bienestar de niños, mujeres, adultos mayores y personas 
con discapacidad, principalmente. 
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En este sentido, el Programa de Abasto Rural (PAR) jugó 
un papel primordial al sumar la voluntad de directivos 
y trabajadores, instituciones y dependencias que 
deliberaron y articularon acuerdos por el bienestar de 
este país que tan generosamente nos lo ha dado todo.

Sepan que todas y cada una de las acciones emprendidas 
fueron pensadas en nuestra gente: las tiendas comunitarias 
y tiendas móviles ofrecieron alimentos sanos y accesibles, 
llegamos cada vez más lejos con vehículos automotores, 
lanchas y animales de carga, apoyamos en situaciones 
de emergencia e hicimos importantes compras sociales 
de maíz y frijol a los campesinos. 

A lo largo de estos seis años llevamos también servicios 
adicionales como telefonía, servicio postal y molino de 
nixtamal, entre muchos otros.

Con apoyo de los Consejos Comunitarios de Abasto, 
el Sindicato Nacional de Trabajadores, instituciones 
públicas y privadas, Diconsa recuperó su sentido social.

Mi más profundo agradecimiento a los ex directores 
generales Héctor Velasco Monroy y Juan Manuel Valle 
Pereña, porque juntos llevamos a Diconsa a buen puerto.
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Tiendas
Comunitarias
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Para garantizar el abasto 
oportuno de comestibles 
en localidades con carencia 
alimentaria, Diconsa 
incrementó el número de 
tiendas comunitarias. Mientras 
en 2012 operaba 25 mil 121 
establecimientos, actualmente 
cuenta con 26 mil 361. La 
mayoría ofrece servicios 

adicionales como lechería, 
tortillería, molino de nixtamal, 
agua purificada, buzón y pago 
de recibos de electricidad, entre 
otros.

Asimismo, de los mil 148 
municipios autóctonos 
considerados por la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de 

En los últimos 6 años,
suma Diconsa mil
240 tiendas comunitarias

los Pueblos Indígenas (CDI), 
la paraestatal brinda, a través 
del Programa de Abasto Rural, 
suministro de alimentos a mil 70 
de ellos.

En 2015, en coordinación con 
los Consejos Comunitarios de 
Abasto (CCA) se implementó 
el Programa Dignificación 
de Tiendas Comunitarias 
consistente en mejorar pisos, 
techumbre, aplanado y pintura 
en casi 2 mil puntos de venta.

Para llevar a cabo estas 
acciones, Diconsa proporcionó 
cemento, arena, grava, láminas 
de asbesto y pintura. En tanto, 
los CCA y los habitantes de 
las comunidades apoyaron 
con mano de obra, lo que 
permitió ampliar los espacios 
para conservar los alimentos en 
mejores condiciones.

Los estados más beneficiados 
con este programa fueron 
Oaxaca, Veracruz, Chiapas, 
Guerrero y San Luis Potosí, 
entidades donde se ubica 
el mayor número de tiendas 
comunitarias.
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Con las tiendas comunitarias se llegaron a más poblaciones 
objetivo y se apuntaló la cobertura de abasto alimentario.

Diconsa también priorizó la seguridad nutricional a través 
de los 40 capacitadores institucionales que fortalecieron y 
ampliaron el número de talleres de orientación al consumo. 
 
En 2013, en coordinación con el Instituto Nacional de Salud Pú-
blica y la Secretaría de Salud, mediante la campaña “Chécate, 
mídete y muévete”, se promovió un estilo de vida sano y se di-
señó un modelo de capacitación en Orientación Alimentaria.

Esto permitió hacer frente a la desnutrición y mejo-
rar los indicadores de crecimiento en menores de 
edad, fomentar un buen desarrollo en el embara-
zo y optimizar la calidad de vida en adultos mayores.

Asimismo, se dio seguimiento a la colocación de eti-
quetas correspondientes al semáforo nutricional en 
los estantes de las tiendas comunitarias Diconsa.

Los distintivos en color verde mostraron aquellos productos 
con alto valor nutricional; en amarillo, los de alto contenido 
calórico y, en rojo, los alimentos sin aportes nutricionales. 

Abatimiento de desnutrición con productos marca Diconsa

Para mejorar la alimentación de 
grupos en situación vulnerable, 
Diconsa se apoyó en productos 
marca propia, los cuales están 
enriquecidos y cuidan la 
economía de los que menos 
tienen, al ser artículos de bajo 
costo.

Un ejemplo de ellos es la harina 
de maíz, uno de los alimentos 

más adquiridos por la población 
al ser un producto fortificado 
con proteína de soya, vitamina 
A, hierro, zinc y ácido fólico.

La pasta para sopa, enriquecida 
con proteínas, vitaminas, hierro, 
zinc y ácido fólico, fue otro gran 
aliado de la nutrición, al igual 
que las fortificadas galletas de 
animalitos. 

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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El aceite de soya Diconsa, de mayor venta 
en las tiendas comunitarias y tiendas 
móviles, debido a su bajo precio y por 
contribuir a una alimentación saludable, 
ayudó a combatir problemas de salud como 
diabetes, enfermedades cardiovasculares y 
desnutrición.

El chocolate en polvo, adicionado con 
vitaminas y minerales, ofreció un aporte 
nutrimental importante al combinarse con 
leche. 

Otros productos marca propia que Diconsa 
puso a disposición de la población abierta 
fueron sal, jabón de tocador, jabón de 
lavandería y detergente en polvo.

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Abasto a mazahuas
en Estado de México
En el Calvario, barrio al noroeste 
del Estado de México, se 
localiza una de las tiendas 
comunitarias de Diconsa, que 
a lo largo de dos décadas 
representa la única opción 
de abasto alimentario para la 
población mazahua. El local es 
atendido por Francisco Cruz, 
quien está al pendiente de 
que los alimentos y productos 
complementarios de primera 
necesidad, como el frijol y el 
maíz, nunca falten para este 
grupo étnico.

El jefe del almacén rural de San 
Felipe del Progreso, Francisco 
Hernández, comenta que 
ellos tienen la encomienda 
de movilizar comestibles y 
artículos de limpieza a 232 
establecimientos, entre ellos, el 
ubicado en la región mazahua, 
así como a ocho albergues 
de la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas, además de 
suplementos alimenticios a 171 
centros de salud.

En la localidad de San Nicolás 
Guadalupe, en la circunscripción 
mexiquense colindante con 
Michoacán, los habitantes 
pueden adquirir sus productos 
a precios accesibles. Felipa 
Eduarte Severino, quien está al 
frente de la tienda de Diconsa, 
refiere que el establecimiento 
sirve como regulador de precios 
en la zona.

“Aquí, los tenderos de otros 
establecimientos, aunque sean 
privados, se ven impedidos a 

subir los costos”, añade doña 
Felipa, quien asegura que, en el 
lugar, también se ofrecen otros 
servicios adicionales como la 
distribución de leche fortificada 
para mejorar la nutrición y talla 
de los menores.

Por su parte, el supervisor 
operativo del almacén rural, 
José Luis Figueroa Guzmán, 
asegura que la prioridad es 
tener abastecidas las tiendas 
comunitarias Diconsa, sin 
importar las distancias. Dale click a la imagen

y reproduce el video



1111

“Tengo que estar pendiente de los pedidos y la cobranza de las 
localidades de San Felipe del Progreso y San José del Rincón, 
otro de los 125 municipios que conforman el Estado de México. 
Por lo regular, recorro alrededor de 150 kilómetros diarios”, narra 
José Luis, quien cuenta que, en época de lluvias, los caminos se 
deterioran y, por lo tanto, es mayor el tiempo para terminar su ruta.
 
El principal obstáculo que enfrenta, dice el trabajador de la 
paraestatal, es la falta de comunicación, “yo, como supervisor, 
debo estar en contacto directo con los encargados de tienda y, 
sin embargo, no hay señal telefónica; entonces, tengo que acudir 
personalmente”.

 
Por su parte, el gerente de la Sucursal Metropolitana, Ignacio 
Contreras Álvarez, explica que, en el Estado de México, a 
través del Programa de Abasto Rural, se operan mil 300 tiendas 
comunitarias en poblaciones de alta y muy alta marginación.

“Nuestro objetivo es abatir la carencia alimentaria, sobre todo, 
en regiones aisladas y de difícil acceso donde se han instalado 11 
establecimientos con productos de la canasta básica y artículos 
de limpieza y aseo personal”, señala.
 
Destaca, asimismo, que se surten más de dos mil comedores 
comunitarios operados por la Secretaría de Desarrollo Social, 
donde cerca de 240 mil personas en situación vulnerable, entre 
ellos menores de edad, mujeres embarazadas y en periodo de 
lactancia, acuden diariamente por dos alimentos.
 
Sumado a los apoyos comunitarios que se otorgan en la entidad 
mexiquense, cabe destacar que, para garantizar el abasto de 
maíz, Diconsa cuenta con un almacén granelero en el municipio 
de Atlacomulco, con capacidad para acopiar 24 mil toneladas 
de grano, las cuales son distribuidos en el Estado de México, así 
como en Hidalgo, Querétaro y Veracruz.

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Abatimiento de desnutrición con productos marca Diconsa

Para llegar a comunidades 
lejanas donde las poblaciones 
son pequeñas, Diconsa utiliza 
tiendas móviles, las cuales 
acercan los 23 productos de la 
canasta básica. 

“Los choferes de estas unidades 
cuentan con la destreza 
y experiencia necesarias 
para manejar por brechas 
intrincadas y lodosas, con 
climas extremosos”, explica el 
operador Valdemar Ortega, 
quien tiene 14 años como 

trabajador de la paraestatal 
y quien visita a diario zonas 
mazahuas, donde desplaza 
productos con alto valor 
nutricional.
 
Adscrito al almacén rural Villa 
Victoria, el conductor añade 
que “de no llegar Diconsa a 
las comunidades alejadas, los 
pobladores no tendrían acceso 
a la canasta básica, o bien, la 
podrían conseguir a costos 
elevados”, finaliza. 

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Flota Vehicular
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Flota vehicular Diconsa,
la más grande de Latinoamérica

Los más de 4 mil automotores Diconsa que recorren anualmente 
alrededor de 180 millones de kilómetros, equivalente a dar 4 mil 
400 veces la vuelta a la Tierra, ubican a la distribuidora como la 
empresa con mayor flota vehicular en América Latina.

Las unidades de carga, gran carga y supervisión, en las que se 
hicieron grandes inversiones, tienen el objetivo de llegar a más 
comunidades vulnerables y alejadas, sin importar los fracturados 
caminos o boscosos laberintos por los que hay que transitar para 
cumplir con el abasto de productos básicos y complementarios 
de primera necesidad.

A principios de 2017, a fin de sustituir la flota vehicular anterior 
al año 1993, se entregaron 174 camiones tipo rabón y 31 tráileres 
destinados a la movilización mensual de más de 2 mil toneladas 
de maíz, frijol y otros productos de la canasta básica.

Anterior a ello, durante 2015, se realizó una entrega masiva de 
70 vehículos en el Estado de México para el reforzamiento del 
Programa de Abasto Rural (PAR). 

· Los camiones de carga y supervisión anteriores al año 1993 fueron sustituidos
  durante la presente administración



15

Dale click a la imagen
y reproduce el video

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Dale click a la imagen
y reproduce el video

Diconsa Bajío 
¡Vocación para servir sin barreras!

El ruido inquietante que 
las piedras sueltas hacen al 
pegar en el chasis del camión 
rabón conducido por Alfredo 
Ugalde pone en alerta al 
chofer de Diconsa. Él y sus 
acompañantes, cargadores 
de la paraestatal, saben 
que circular por ese terroso 
camino en Amealco de Bonfil, 
Querétaro, hará que pronto 
una nube de polvo impida la 
visibilidad, crispe la mirada e 
irrite la garganta. 

Ellos se dirigen a la localidad 
Las Mesillas, donde habitan 
poco más de mil habitantes y 
también donde la necesidad 
alimentaria es apremiante. 
En esa zona semidesértica 
rodeada por cactáceas, donde 
la civilización parece ser un 

· Los camiones de carga y supervisión anteriores al año 1993 fueron sustituidos
  durante la presente administración

sueño lejano, la tienda Diconsa 
se erige, desde hace 6 años, 
como un verdadero oasis. 

La experiencia habla por 
Alfredo, quien desde hace 20 
años labora para Diconsa. Sin 
importar si los sismos o las 
inclemencias del tiempo han 
cerrado caminos o accesos, él 
llevará víveres hasta donde se 
necesite, pues conoce hasta 
la mínima brecha por la que el 
camión puede pasar. Cuando 
ha sido necesario, ha apoyado 
en contingencias en Oaxaca, 
Guerrero, Veracruz y Chiapas.
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“Me ha tocado manejar mucho tiempo y a cualquier hora, 
incluso de madrugada. A mí, los horarios no me importan 
cuando lo realmente importante es ayudar a la población 
afectada”, afirma.

Cuando llega a Amealco de Buenfil, narra, los pobladores 
agradecen que lleve los alimentos hasta su comunidad, pues 
antes recorrían largas travesías para llegar hasta la cabecera 

municipal a fin de comprar
lo necesario: maíz, arroz, 
harina, café.

Así lo constata la maestra 
jubilada Magdalena Arellano 
Mendoza, presidenta estatal 
del Consejo Comunitario de 
Abasto (CCA), encargada de 
solicitar al almacén de Diconsa 
aquellos alimentos que son 
requeridos por los pobladores.

Ella explica que cuando asiste 
junto con algún supervisor 
operativo a las asambleas 
comunitarias, los pobladores 
manifiestan sus necesidades 
alimentarias, mismas que son 
atendidas a la brevedad.

En Las Mesillas, la encargada 
de la tienda comunitaria 
Candelaria Trejo Jiménez 
espera a los trabajadores 
de Diconsa, quienes 
llevan la canasta básica y 
otros productos básicos y 
complementarios al mejor 
precio. 

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Esta tienda, al igual que otras 
80 que existen en esta región 
de Querétaro, son surtidas por 
el almacén de Amealco, refiere 
la subjefa administrativa Luz 
Selene de Jesús. 

Además, con una tienda móvil, 
el chofer Arturo Monroy, 
desde hace 7 años, atiende 
a localidades semiáridas con 
menos de 100 habitantes. 
“Para ellos, llegar hasta la 
puerta de su casa significa 
un ahorro importante, ya 
que no tienen qué cargar el 
maíz por varios kilómetros. 
Principalmente se ahorran 
tiempo y dinero”, expone.
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Abasto en Guanajuato

Por su parte, el jefe de alma-
cén en San Luis de La Paz, Si-
món Escobar Copca, señala 
que para llegar a la sierra de 
Guanajuato se utilizan camio-
nes de 3 y media toneladas, 
“en su mayoría, el camino está 
mal trazado y empedrado, por 
ello, los choferes con más ex-
periencia surten las comunida-
des de Vergel de Vernalejo y 
Puente de Dios”.

Recuerda que desde sus inicios 
en la paraestatal ha laborado 
en diversos almacenes rurales, 
por lo que le tocó recorrer los 
caminos de la Sierra Gorda, los 
cuales son estrechos y frecuen-
temente cubiertos con una 
espesa neblina. 

“Cuando conocí la región me 
dieron ganas de renunciar, so-
bre todo cuando me impacté 
con una vaca que hizo derrapar 
mi vehículo y casi me lleva al 
barranco; sin embargo, luego 
de ver el resultado final, cuan-
do el alimento llega a la co-
munidad, me motivó y redoblé 
esfuerzos. Aquí me tienen des-
de hace 13 años en Diconsa”, 
finalizó Simón.
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Comedores
Comunitarios
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Como apoyo para mejorar las 
condiciones de acceso a una 
alimentación sana entre las 
poblaciones rurales ubicadas 
en zonas de atención prioritaria, 
Diconsa equipó y abasteció 
a los 5 mil 662 comedores 
comunitarios operados por la 
Secretaría de Desarrollo Social 
(Sedesol).

Niños, mujeres embarazadas y 
en lactancia, adultos mayores 
y personas con discapacidad, 
principalmente, vieron cumplido 
su derecho a la alimentación 
a través de la ingesta de 
productos nutritivos de manera 
permanente y suficiente que 
fueron suministrados por la 
sectorizada, entre ellos: artículos 
comestibles marca propia 
enriquecidos y fortificados.

Los comedores comunitarios constituyeron, en los últimos 6 
años, un espacio físico y social para la preparación y consumo 
de alimentos. Contaron con el apoyo de un grupo de voluntarias 
de cada comunidad para realizar las combinaciones correctas de 
cereales, proteínas, leguminosas, frutas y verduras que incidieron 
en el mejor aprovechamiento de los nutrientes. 

Estos espacios fomentaron, a la vez, la relación familiar y social, la 
sana convivencia, la comunicación, el encuentro y la participación 
como atributos básicos de la cohesión social. 

Abasto y equipamiento a 5 mil 662 
comedores
comunitarios
de SEDESOL
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Al combate de la carencia
alimentaria

Uno de los 500 comedores 
comunitarios que existen en 
Michoacán está ubicado en 
el municipio de Nahuatzen, 
localidad de Sevina, mismo 
que fue instalado en una 
cancha de basquetbol. 

Ahí, la beneficiaria Blanca 
Estela Jacobo acude con sus 
tres hijos todos los días para 
recibir sus alimentos.

“Desde que se instalaron los 
comedores, los niños ya van 

· Las Fuerzas Armadas formaron una gran alianza
   con Sedesol y Diconsa al instruir sobre la correcta 
   combinación de alimentos

a la escuela con alimento 

en sus pancitas. Antes, las 

mamás nos levantábamos 

temprano y les dábamos 

un té. Con los comedores 

comunitarios, los niños pasan 

a almorzar y después se van a 

estudiar. Poco a poco se van 

recuperando de las manchitas 

que tenían en sus caritas por 

la falta de alimento”, añade 

Blanca Estela.
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Un día en el comedor comunitario

En los comedores 
comunitarios, hoy es un 
día como cualquier otro. 
Son las tres de la tarde y la 
temperatura ya rebasa los 34 
grados centígrados; mientras, 
los habitantes hacen una fila 
para recibir sus alimentos. Las 
encargadas no paran: Griselda 
sirve la sopa; Elizabeth, la 
sardina; y Yenny, un vaso con 
jugo y tortillas. 

Al regresar de la escuela, los 
niños acuden por su segunda 
comida del día y más tarde, 
cuando sus mamás terminan 
de comer, ellos juegan 
alrededor del lugar. 

La pequeña María de la Paz, 
de 9 años de edad, platica 
que de lunes a viernes va 
con su familia al comedor 
comunitario: “me gusta todo 
lo que hacen aquí, el atole y las 
galletas…” 

Por su parte, la niña Esmeralda 
afirma que “me gusta venir al 
comedor comunitario porque 
hacen muy buena comida. 
Quiero que los de Diconsa 
traigan más galletas”. 

Tan solo en Nahuatzen se 
han instalado 9 comedores 
comunitarios que atienden 
alrededor de mil cien personas, 
todos equipados y abastecidos 
por la distribuidora. Uno de 
estos es atendido por Verónica 
Herrera, quien explica: “para 
la construcción del comedor 
organizamos un comité 
comunitario y una comisión 
que promueve su instalación, 
coordina su forma de operar e 
incluso, la administración”.
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Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Fuerzas Armadas orientan
sobre alimentación
balanceada

El Ejército se convirtió en un 
gran aliado en el combate 
a la carencia alimentaria al 
instruir a las cocineras sobre 
la preparación de comidas 
balanceadas hechas con 
productos regionales, para lo 
cual se fomentó la cosecha de 
traspatio y la cría de aves de 
corral. 

La señora María Pineda Olvera 
cuenta que llega a las seis 
de la mañana al comedor 
comunitario “entonces 
empezamos a preparar la 
comida, procuramos que sea 
variada, pues sabemos cómo 
hacerlo desde el momento en 
que fuimos capacitadas por 
miembros del Ejército. A los 
niños les gusta mucho lo que 
hacemos”.
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Contingencias
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Para enfrentar contingencias 
por tormentas, huracanes, 
derrumbes o temblores, 
Diconsa logró una capacidad 
de almacenaje hasta por 390 mil 
toneladas de alimento en sus 
más de 300 almacenes centrales 
y rurales. 

El armado de despensas 
mantuvo a la paraestatal en 
contacto directo con instancias 
gubernamentales de gran 
importancia como el Fondo de 
Desastres Naturales (Fonden) 
o gobiernos municipales y 
estatales. 

En contingencias se dio
una respuesta eficaz
e inmediata

En contingencias, para ofrecer 
una respuesta inmediata, se 
apoyó siempre de su amplia 
red de transporte y de la 
voluntad de su personal, quien, 
conocedor de vías alternas, 
logró llegar hasta donde había 
necesidad de la canasta básica. 
Ninguna persona se quedó sin 
comestibles, agua potable o 
artículos de primera necesidad. 

Así lo demostró en tormentas 
como Patricia, Ingrid, Manuel, 
Beatriz y Calvin, o las más 
recientes, Lidia, Willa y Vicente, 
así como en los temblores 
que, en 2017, azotaron a 
Oaxaca, Chiapas, Ciudad de 
México, Puebla y Morelos, 
principalmente. 

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Dale click a la imagen
y reproduce el video

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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El Otavio es respetado y querido hasta en los 
lugares más recónditos de la sierra de Nayarit 
donde ha aprendido a comer, junto a los viejos 
sabios huicholes, ardillas, tlacuaches y hasta 
venados cocinados en leña. 

Ellos le han enseñado a conocer las entrañas de la 
Sierra Madre Occidental. Sus guías para encontrar 
nuevas brechas durante contingencias, a fin de 
llevar alimento a zonas incomunicadas y regresar 
ileso a casa, son el viento y el sol, narra orgulloso 
Octavio Miramontes, supervisor de almacenes. 

Este gran conocimiento empírico de la naturaleza 
le ha servido en su labor de Diconsa para 
internarse, sin temor, aun en las condiciones más 
adversas como en temporadas de lluvias o ante la 
presencia de huracanes como el devastador Willa. 

En contingencias, mis brújulas 
son el viento y el sol

Conoce la sierra nayarita como la palma de su 
mano, pues desde que era un chamaco de tres 
años en Puente de Camotlán, municipio de La 
Yesca, allá por los años ochenta, brincaba de 
gusto con sus amigos al ver surcar en el cielo a la 
burra, esa avioneta de la paraestatal que llegaba 
repleta de alimentos. Desde entonces, pensaba 
que algún día quería ser él mismo quien hiciera 
esa noble labor. 

Ahora, el supervisor de los almacenes de Diconsa 
llega a las zonas más vulnerables, la mayoría de 
ellas indígenas, donde el español es inexistente. 
Entrega frijol, maíz y arroz, mientras los pequeños 
lo reciben con un amigable ke-aku (saludo en 
huichol).

Lleva alrededor de 12 años recorriendo las 
comunidades enclavadas en la Sierra Madre 
Occidental y dos de supervisar el manejo de los 
establecimientos de la empresa. Provee víveres 
necesarios a estas comunidades consideradas 
entre las más pobres del país como Jesús 

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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María, cabecera municipal de 
El Nayar, donde las 80 tiendas 
comunitarias representan la 
única opción para acceder a la 
canasta básica.

Para llegar a estas áreas 
remotas, Octavio Miramontes 
tiene que viajar en camioneta y, 
si los caminos están anegados, 
utiliza mulas u otro animal de 
carga. Si los ríos se desbordan 
usa pangas.

Puede jactarse de haber 
recorrido cientos de kilómetros 
de bosques, sierras, cañadas, 
lomeríos, valles, llanuras, 
volcanes y cerros. Conoce a 
fondo cada rincón. Dale click a la imagen

y reproduce el video
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Diconsa “está preparada para hacer frente 
a cualquier embate de la naturaleza”, 
asegura Luciano Ortega Rodríguez, jefe 
de Administración y Finanzas de la Unidad 
Operativa La Paz, Baja California Sur, quien 
refiere que los huracanes y ciclones que 
golpean cada año a la entidad los ha convertido 
en “profesionales para responderle a la 
población”.

Recuerda que entre las contingencias más 
severas que han enfrentado se encuentra Odile, 
que destruyó viviendas, negocios, caminos y 
todo aquello que no aguantaron los vientos 
de 220 kilómetros por hora de este huracán 
y que exigió al personal de la paraestatal de 
los tres almacenes en la entidad a proveer de 
víveres y agua a las comunidades vulnerables.

El también oriundo de Baja California Sur 
comenta que, en aquella ocasión, todo el 
personal de los almacenes tanto del central 
(La Paz), como los dos rurales (Ciudad 
Constitución y Ejido San Lucas) salieron a 
las áreas afectadas que carecían de luz y 
agua potable, para, durante tres semanas, 
proveerlos de las despensas también con 
alimentos de consumo inmediato.

Diconsa hace frente 
a los huracanes

Luciano Ortega destaca que, para cumplir 
con el compromiso de la entrega de víveres, 
en muchos casos se tuvo que viajar a pie, 
en camiones que llegaron a quedar varados 
por el lodo y hasta en helicópteros, “pero 
la población tuvo su comida para pasar la 
contingencia y seguir con sus vidas”.

Asegura que, después de tantas vivencias 
catastróficas dejadas por los huracanes, 
ciclones, trombas y tifones, han aprendido 
a hacerles frente “con mucho compromiso 
y responsabilidad, que son nuestras 
principales enseñadas, más que por los 
caprichos del clima, por nuestro aprecio a 
Diconsa”.
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Almacenes
Graneleros
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acopio a
gran escala

Con capacidad para acopiar casi 100 mil toneladas de 
maíz, los 4 almacenes graneleros Diconsa están ubicados 
estratégicamente para surtir el grano a cualquier comunidad
del país por más lejana que se encuentre. 

En la administración 2012-2018, este almacenaje a gran escala 
favoreció las economías regionales, evitó la fluctuación de 
precios y aseguró su abastecimiento.
 
Totalmente mecanizadas, estas enormes bodegas permiten 
un ahorro importante en la transportación de grano, pues 
ya no es necesario que éste sea movilizado desde estados 
aledaños. Los vehículos Diconsa dejan de recorrer 36 mil 
kilómetros mensuales.

Graneleros,
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Almacén granelero de San Cristóbal de las Casas, Chiapas.
Fue inaugurado el 22 de octubre de 2014 y cuenta con 
capacidad para almacenar 19 mil toneladas de maíz de 
manera estática y 38 mil de forma dinámica. El grano es 
destinado a cerca de 2 mil tiendas comunitarias en 92
municipios de esa entidad.

Almacén granelero de Atlacomulco, Estado de México.  
Inaugurado el 27 de enero de 2015. Consta de 4 silos con 
capacidad de resguardo para 5 mil toneladas cada uno.
Adicionalmente, cuenta con una econobodega para 
albergar 4 toneladas más de maíz.

Almacén granelero de Santiago de Anaya, Hidalgo.  
Inició operaciones el 16 de agosto de 2016, y tiene 
capacidad para almacenar 15 mil toneladas de maíz. 
Abastece a familias de Querétaro, San Luis Potosí e 
Hidalgo. 

Almacén granelero de Totalco, Veracruz. 
Abrió sus puertas el 14 de marzo de 2018. Se trata del 
almacén granelero con mayor capacidad, tras albergar 
hasta 80 mil toneladas de grano que son destinadas 
a los estados de Puebla y Oaxaca, así como a los tres 
almacenes centrales y 24 rurales que conforman la 
Sucursal Veracruz.

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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Totalmente mecanizado, el granelero de 
Santiago de Anaya, con capacidad para 
almacenar 15 mil toneladas de maíz, abastece 
poblaciones vulnerables indígenas asentadas 
en la Sierra Alta como Texcapa y la Reforma, 
en los municipios de Tepehuacan de Guerrero 
e Ixtapala de Tlanchinol, respectivamente, lo 
mismo que a la región huasteca de Ixtaclan y 
Acuapa, en Hidalgo.
 
El 96 por ciento de la población que habita en 
la huasteca hidalguense es indígena y recibe 
abastecimiento de granos básicos para su 
alimentación.
 
El jefe de unidad de Operaciones de la 
Sucursal Diconsa Hidalgo, Brígido Sánchez, 
afirmó que el objetivo es llevar maíz, de 
manera oportuna y suficiente, para garantizar 
la alimentación de las familias más necesitadas 
de la región.

Añadió que el almacén granelero de 
Santiago de Anaya tiene capacidad de 
descarga de 80 toneladas de maíz por 
hora, grano destinado no sólo a las familias 
hidalguenses, sino también a las de 
Querétaro, Puebla y Veracruz.

“En el almacén granelero buscamos que 
el maíz cumpla con las características 
necesarias de humedad y peso para su 
consumo”, explicó Brígido Sánchez.

Granelero de Hidalgo
asegura maíz 

a poblaciones indígenas
de la región

Dale click a la imagen
y reproduce el video
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